Carta del 2 de abril de 1984, del Prior general a todos los hermanos de la Orden con ocasión de la publicación de las Actas del Capítulo general Ordinario de 1983

Queridos hermanos:


Han pasado seis meses desde el Capítulo General de 1983. Sus Actas han sido ya editadas y, probablemente, habrán llegado a vuestras comunidades en estos días.


Durante este tiempo he querido ponerme en contacto, en cuanto me ha sido posible, con los hermanos de la Orden para conocerlos personalmente. En compañía del P. Pedro López Astudillo, Asistente para América Latina, he presidido los Capítulos Provinciales ordinarios de Chile, en octubre de 1983, y de Ecuador, en noviembre del mismo año. He tenido ocasión de visitar a nuestros hermanos de las circunscripciones de Perú, lquitos, Chuquibambilla y Chulucanas.


En diciembre, he visitado el Brasil, donde me han recibido nuestros hermanos de la Provincia de Castilla que trabajan en el Vicariato regional de Brasil, los hermanos de la Viceprovincia brasileña de la Provincia de España, los hermanos del Vicariato del Brasil de la Provincia Matritense y nuestros hermanos misioneros de la Provincia de Malta.


En enero, en compañía del Asistente P. Julián García Centeno, he presidido el feliz acontecimiento de la inauguración de la nueva Provincia de la Orden: “Provincia del Santo Niño de Cebú de Filipinas”. Y he participado en la generosidad y alegría de la Provincia madre y de la Provincia hija. Allí me he encontrado con nuestros misioneros de Japón, nuestros hermanos holandeses que trabajan en Irian Jaya en Indonesia, y los Provinciales de las Provincias de Filipinas, Inglaterra-Escocia, Holanda y Australia.


Aquí, en Europa, he tenido la satisfacción de visitar a nuestros hermanos de Alemania, con ocasión de la celebración del centenario de la muerte de Gregorio Mendel. Allí me encontré también con nuestros hermanos del Vicariato Regional de Viena.


También me ha sido posible visitar a los hermanos de Malta. Y aquí, en Italia, he tenido la oportunidad de encontrarme con los Provinciales y con muchos hermanos de las Provincias italianas.


Ahora me es grato aprovechar la oportunidad de la expedición de las Actas del Capítulo General para saludar a todos los hermanos de la Orden, con la esperanza de que Ilegue la ocasión de conocernos personalmente en un futuro no muy lejano.


También lo hago para llamar vuestra atención sobre algunas tareas que nos ha encomendado el Capítulo General para el periodo 1983-89, y para subrayar algunos puntos concretos, que nos afectan a todos, y marcar, de este modo, la orientación y los puntos claves del programa para el periodo de nuestro mandato.

1. Actas del Capítulo y vida agustiniana


Como veis, las Actas del Capitulo están ya en nuestras manos. Son las decisiones y el programa que los hermanos, vuestros delegados y portavoces de vuestros deseos, han seleccionado en vuestro nombre para promocionar nuestra vida en nuestro servicio a Dios y a su pueblo. La actualización de estas decisiones es algo que nos incumbe a todos. Somos nosotros los que tenemos que poner en práctica, en la realidad concreta de nuestra vida, nuestros deseos y nuestras palabras.


Aun cuando algunas cosas del programa incumben más directamente a la Curia General, a las Provincias o a las comunidades, lo cierto es que la realización del programa del Capítulo necesita la cooperación y la buena voluntad de todos. El programa y su realización constituyen el primer paso obligado hacia ese mañana que nos llama y nos espera. A esa cooperación y colaboración os invito a todos, en la confianza de que con esa disposición iremos venciendo dificultades, superando obstáculos y conquistando un futuro prometedor.

2. La formación permanente


La necesidad de una formación agustiniana integral ha sido uno de los puntos en que más insistió el Capítulo. Es un tema que merece todo nuestro apoyo y toda nuestra dedicación. Hoy es una necesidad.


A mi modo de ver, el significado, la orientación y el alcance de la formación permanente para nosotros los Agustinos, nos los señaló muy justamente el Santo Padre Juan Pablo ((, en la audiencia que concedió a los Padres Capitulares. Bastaría, a mi entender, ser fieles a lo que él nos ha señalado con su palabra autorizada y paternal. El mundo moderno nos pide y nos exige con todo derecho. Para poder dar algo que construya y ayude de verdad, tenemos el deber de ser “personas religiosas doctrinalmente seguras y espiritualmente bien formadas”.


En este aspecto, podremos dar algunos pasos concretos a través y por medio del Secretariado de Estudios. Pero es necesario, además, que, aparte de estas oportunidades oficiales, cada uno de los hermanos se preocupe de profundizar por sí mismo en este necesario ‘aggiornamento’.

3. Los estudios en la Orden


El Capítulo General, una vez más, ha querido subrayar la importancia de los estudios en la Orden, insistiendo sencillamente en lo que al respecto señalan con nitidez meridiana las Constituciones. Precisamente para promover y potenciar los estudios quiso establecer un Secretariado General de los Estudios en Roma.


Es éste un tema que por parte del Consejo General es considerado de suma importancia para la vida de la Orden y para el servicio que queremos y debemos ofrecer al pueblo de Dios. Yo quisiera sostener y promover el apostolado de la investigación y de los estudios, convencido de que por medio de los estudiosos, en seriedad y profundidad, nuestra herencia cultural como cristianos y como agustinos, se mantendrá viva y actual, conservada y enriquecida de una generación a otra, y así podrá ser puesta a disposición de los hombres para la edificación del Cuerpo de Cristo.


Queremos que durante el sexenio se promuevan los estudios, se animen los estudiosos, se fortalezcan los centros de estudios, se aumenten las publicaciones interesantes. Es un trabajo que no se podrá Ilevar a cabo sin el esfuerzo y la participación de todas las Provincias. Es responsabilidad de todos el contribuir a crear un ambiente en el cual nuestros hermanos preparados puedan continuar y ofrecer su apostolado como profesores, escritores o investigadores. Estos hombres son para la Orden un don de Dios, una fuente de ciencia y sabiduría, de las que tiene necesidad la Orden. Como agustinos tenemos que sentirnos obligados a mantener la fidelidad a este carisma, que nos es exigido por la misma fidelidad a San Agustín. Y es desde este tesoro de ciencia y sabiduría desde donde la Orden puede salir justamente al encuentro de los nuevos problemas que nos presenta cada día el mundo. La nueva problemática es un desafío a la gracia omnipotente de Cristo Redentor, de la cual nosotros somos los portadores. El servicio que estos hermanos nuestros pueden prestar a la Orden servirá para que la Orden pueda, a su vez, prestar un mejor servicio a la Iglesia, que es su vocación. Es preciso que en cada Provincia los estudios recobren el lugar que les corresponde. De ese modo nuestros jóvenes se sentirán atraídos hacia el apostolado de los estudios, un apostolado ciertamente arduo y silencioso, pero de plena satisfacción y, sobre todo, lleno de promesas para el enriquecimiento de nuestra vida agustiniana y eclesial.


Desde aquí convocamos a los hermanos especialistas de la Orden en los diversos campos para que se comprometan en este servicio, poniendo los frutos de sus conocimientos y trabajo al servicio común.

4. La justicia y la paz


Una vez más los Padres Capitulares han hecho una opción clara y decidida por los pobres, en el sentido de que toda nuestra obra de evangelización, donde quiera que se desarrolle, debe nacer y crecer a partir de la perspectiva de los pobres. Tal opción debe ser la consecuencia de una autentica conversión personal (cfr. Acta O.S.A. 28, [1983], pp. 139* y ss.).


El programa que ha trazado el Capítulo es para nosotros un paso inevitable si queremos tener algún significado para el pueblo de Dios. La crisis de la vida religiosa de hoy se ha denominado muchas veces como una crisis de funciones, dado que muchas funciones y muchas obras de apostolado, que hacíamos antes se hacen ahora por el Estado o por otras instituciones. Parece como si ya hubiera desaparecido la utilidad o la necesidad de los trabajos, los apostolados o las funciones en que nos encontramos todavía muchos.


Sin embargo, es claro que podemos revitalizar estos apostolados con algo nuevo, con una vida nueva, con un poder transformador, para ofrecer al pueblo, a que servimos, la esperanza de un mañana y la fuerza para alcanzarla. Y es claro también que como religiosos estamos invitados a salir al encuentro de las necesidades del pueblo que de otro modo quedarían desatendidas. Si no somos capaces de ofrecerles una esperanza nueva, la posibilidad de una vida nueva, la garantía de la redención y de la libertad ganada para ellos por Cristo, permanecerán desilusionados y nosotros mismos permaneceremos irrealizados en el sentido cristiano de la palabra. Sea en los trabajos, en los apostolados o en las funciones en que ahora nos encontramos, como en los nuevos que nos corresponde descubrir, Dios nos invita a Ilevar al pueblo la conciencia de su dignidad, a estimularlo a vivir la vida de la libertad de la gracia, a sentirse obligado a compartir con los pobres sus propios bienes, intelectuales espirituales y materiales. Dios nos ha dado el mundo para hacerlo nuevo a través de la gracia transformador de Cristo.


Si por el contrario, fuéramos vistos solamente como una reliquia de un mundo ya pasado casi muerto, no podríamos ni atraer vocaciones, ni alimentar esperanzas en nosotros mismos o en los demás.

5. La oración y la contemplación en la Orden


Los Padres Capitulares de los dos últimos Capítulos Generales han querido acentuar el verdadero deseo de muchos hermanos de profundizar en la oración y en la contemplación. San Agustín dice que la contemplación nos ha sido prometida como termino de todos nuestros trabajos y como plenitud eterna de nuestro gozo. Con este gozo no se buscará ya nada, porque no habrá ya nada que buscar. El Padre se nos mostrará y esto basta (cf. De Trin. I, 8, 17). Jesucristo, Señor nuestro, entregará el reino a Dios Padre y no será separado ni El ni el Espíritu Santo cuando conducirá a los creyentes a la contemplación de Dios, contemplación que es el fin de todas las buenas acciones, la paz eterna, la felicidad que no nos será arrebatada. Y prosigue: Una imagen de este felicidad ofrecía ya María cuando se sentaba a los pies del Señor y atenta a su palabra, es decir, libre de toda actividad, toda volcada en la verdad en la manera que permite esta vida, pero en tal modo, sin embargo, que prefigura ya aquello que se tendrá en el futuro por toda la eternidad (Ibid. 1, 10, 20).


San Agustín describe su peregrinación espiritual hacia la conversión, y a la búsqueda de Dios que él llevaba dentro de sí, y así nos muestra el camino que nos toca a todos hacer al centro del alma para descubrir a Dios y para alcanzar, al mismo tiempo, la plenitud deseada por Dios para nosotros. Del mismo modo que hay que dedicarse al mundo externo es obligado cultivar el mundo interno donde Dios nos espera. La celebración del centenario de la conversión de San Agustín es una ocasión extraordinaria para invitarnos a todos, e invitar a los demás con nosotros, a recorrer el mismo camino hacia el interior, hacia el Dios que nos acoge, y sin cuya presencia todos nuestros esfuerzos son vanos.

6. El centenario de la conversión de San Agustín


El centenario de la conversión de nuestro Padre es una oportunidad que no podemos desaprovechar para acercarnos a él con fe, con ilusión y esperanza, y para hacer cuanto esté en nuestras manos para acercarle al mundo. Este es el camino de nuestra renovación autentica. Para nosotros hoy es un desafío y un reto. Es nuestra gran misión. Nos lo pide así el servicio a la Iglesia y al mundo. El Papa nos lo recordó muy claramente: “Vuestra Orden tiene como compromiso principal mantener vivo y atrayente el encanto de San Agustín en la sociedad moderna: un ideal estupendo y entusiasmante, porque el conocimiento exacto y afectuoso de su pensamiento y de su vida suscita la sed de Dios, el encanto de Jesucristo, el amor a la sabiduría y a la verdad, la necesidad de la gracia, de la oración, de la virtud, de la caridad fraterna, del anhelo de la eternidad feliz”. Y añadió: “Estoy convencido de que tenéis una gran misión que desarrollar en el mundo moderno: hacer conocer el amor y la misericordia de Cristo con los mismos acentos apasionados y ardientes de vuestro Padre y Maestro” (Acta O.S.A., ibid., p.180*).


Como veis, hermanos, estas palabras borran el pesimismo de quienes pudieran pensar que ya terminó nuestra misión, y, además, nos señalan con entusiasmo el camino de un futuro lleno de sentido y de esperanza. En nosotros está hacer realidad concreta esta realidad proclamada tan golosamente por el Papa. Es una tarea que nos espera. Tarea capaz de llenar por si sola toda una vida. Tarea que debe dar aliento y ánimo extraordinarios a toda la Familia agustiniana religiosos, religiosas, fraternidades seculares - en unos momentos en que sentimos la urgencia y la necesidad de aunar esfuerzos para ofrecer un servicio más eficaz en la Iglesia, según el espíritu de San Agustín.

7. Otros puntos


No quiero terminar sin hacer una ligera referencia a otros dos puntos en los que también se detuvo el Capitulo y que deben ser objeto de nuestra atención.


Uno de ellos es el referente a la necesidad de prestar atención y ayuda a las circunscripciones más necesitadas (cfr. Acta O.S.A., ibid., p. 133*).


Es cierto que hoy no son tiempos fáciles para nadie. El personal ha disminuido casi en todas partes en los últimos años. Pero también es cierto que hay situaciones y situaciones. Y que tal vez es un bien para la Orden acostumbrarnos a no mirar solo el circulo que nos rodea y abrirnos a una colaboración que puede en determinados momentos salvar situaciones poco menos que irreversibles. Es sencillamente entrar en la óptica de la disponibilidad proclamada en nuestras Constituciones.


El otro tema es el referente a los cambios efectuados en las Constituciones. Las Constituciones constituyen la norma fundamental concreta que regula nuestra vida y que traduce para nosotros la identidad propia y el espíritu de San Agustín.


Ninguna novedad importante se ha verificado en este Capítulo respecto a las Constituciones vigentes, que son, como bien sabéis, las aprobadas y promulgadas en 1968, y revisadas y corregidas en 1977. Los cambios se reducen a estos dos aspectos:


a) una serie de números que debían ser confirmados para pasar a formar parte del texto definitivo (cfr. Acta OS.A., ibid., p. 114*);


b) números que han debido cambiar necesariamente para ajustarse a las normas del nuevo Código de Derecho Canónico (cfr. ibid.).


Es conveniente que se tengan en cuenta estos cambios y que los textos confirmados o refundidos sean incorporados a las ediciones que ya circulan en las respectivas circunscripciones, teniendo en cuenta, sin embargo, que el único texto autentico es el latino, publicado en Acta O.S.A: 28 (1983), pp. 114* y ss.


Termino invitándoos a todos a estudiar las Actas del Capitulo para luego intentar vivirlas. La falta de vocaciones en varias partes del mundo, las crisis a las cuales nos encontramos sometidos, los nuevos significados que buscamos, las nuevas expresiones que nos esforzamos en crear para Ilegar al pueblo y darle esperanza, no deberían desanimarnos. Son un desafío que nos ofrece el Señor para hacernos abrir los ojos de la fe y lanzarnos con su gracia omnipotente en ayuda y servicio de su pueblo.


Con la esperanza de poder saludaros pronto personalmente, me encomiendo y encomiendo toda la Orden a vuestras oraciones,

Roma, 2 de abril de 1984

Martin Th. Nolan, OSA

Prior General

� Texto original inglés en ACTA O. S. A., XXX, 1985, 63-69.





